
  [image: epub.jpg]


  
    Índice


    Aviso legal 3


    Introducción 4


    Los Jones 8


    Kate y el reloj 16


    Zoe y Cesar 28


    Naomi y Arthur 32


    Kate y David: El encuentro 35


    Día a día 42


    Navidad, sorpresas 52


    Pelea, secreto 66


    Secreto (Parte 2) 81


    Reencuentro familiar 100


    Juntos al fin 114


    La verdad 128


    Decisiones 145


    La cita 161


    El primer vuelo 175


    El futuro de Kate 193


    Problemas 212


    Traslado, problemas familiares 225


    Pedida (Parte 1) 236


    Pedida (Parte 2) 251


    París (Pedida. Parte 3) 265


    Cerrando el pasado 280


    Vestido de novia 290


    Compras 304


    Viaje a Alaska 314


    Primera Navidad juntos 328


    El turno de David y Kate 340


    Tormenta de nieve 346


    Adiós, fin de año 362


    Preparativos 371


    Boda y David Jr. 378


    Luna de miel 391

  




  
    Aviso legal


    Quedan reservados todos los derechos de difusión, también a través de película, radio, televisión, reproducción fotomecánica, soporte de sonido, soporte de datos electrónicos y reproducción sintetizada.


    © 2020 novum publishing s.l.


    ISBN Libro impreso: 978-84-9072-551-1


    ISBN e-book: 978-84-9072-552-8


    Lectorado: Cristina Andrés


    Foto forro:


    Tatianat666, Victoria Shibut, Yanlev, Djama86 | Dreamstime.com


    Diseño de portada, layout & composición: novum publishing s.l.


    www.novumpublishing.es

  


  
    Introducción


    Esta historia que versa sobre magia y romanticismo comienza en 1863 en la ciudad de Chicago, Illinois.


    En una de las calles de la zona industrial había una pequeña relojería.


    La fachada era de madera, con ventanales grandes que dejaban ver el interior. Paredes verdes, que se veían poco porque estaban llenas de relojes de todo tipo. Desde cucos hasta relojes de bolsillo,todos eran creados y fabricados por el propietario, el cual se podía ver dentro.


    Eraun hombre de unos cuarenta años, de pelo corto y negro, alto y de constitución delgada. Llevaba un delantal de cuero para protegerse de las manchas de aceite.


    Se llamaba Albert Jonesy ¡adoraba los relojes!, pertenecía a una gran familia de relojeros. Cuando volvió de la guerra, donde le hirieron en la pierna derecha, decidió abrir esa tienda. Su pasión era fabricar relojes y después venderlos a un precio asequible.


    Un día en que los clientes escaseaban tuvo una idea, cerró la puerta principal con llave y fue a la trastienda donde tenía el taller.Se sentó frente a la mesa, encendió la lámpara de carburo, reguló la luz, cogió una hoja de papel y un carboncillo y dibujó el boceto de un nuevo reloj; iba a ser de bolsillo. Fue a la zona del crisol, echó pepitas de oro de 24 quilatesdentroy atizó el fuego para que calentara más rápido, tenía que llegar a la temperatura ideal para fundirlas.


    Cogió dos moldes y talló el diseño de la caja en su interior.En la parte superior le dio más profundidad y en el centro dibujó una J mayúscula. Después unió los dos moldes por sus cierres.Observó que ya estaba líquido el oro por lo que sacó el crisol del fuego y lo acercó al molde que estaba de pie en una máquina que hacía de tenaza. Volcó el oro por el agujero y esperó a que enfriara.


    Volvió a la tienda y abrió porque vio a un par de clientes esperando, se disculpó y los dejó pasar. Compraron un reloj de cuco y otro de bolsillo.


    Después empezaron a sonar todos los relojes, señalando la hora del cierre.


    Entró en su despacho, cogió su chaqueta larga de lana negra, su bastón y el sombrero en forma de bombín,y salió de la tienda.


    A la mañana siguiente, abrió su tiendacontento como siempre, dejó sus cosas en el despacho y entró en el taller.Comprobó el molde, lo abrió y sacó la caja. Talló en la tapa un corazón dejando la letra en el centro. Terminó de darle forma, vaciando las partes sobrantes para poner la maquinaria.


    Más tardese ocupó de diseñar las manecillas y el resto de la maquinaria. Era la parte más compleja para fabricar un reloj.


    El reloj estaba casi terminado, había estado enfrascado varias semanas en él. Los relojes de la tienda sonaron como siempre, por lo que dejó lo que estaba haciendo, guardó el reloj en la caja fuerte y se marchó. Desde que estaba fabricándolo, el tiempo le pasaba volando.


    A medianoche de ese mismo día, aparecieron dos seres diminutos.


    Eran un hombre y una mujer.Ella era rubia de pelo largo y ondulado, llevaba un vestido blanco ceñido, resaltando su figura.sin mangas, en sus brazos llevaba brazaletes de oro. También lucía una diadema de oro en la cabeza. En cambio, el hombre era musculoso, de pelo corto y castaño, en su cara se apreciaban rasgos de madurez. Llevaba brazaletes de oro como ella, su atuendo era parecido al de la mujer: una capa roja sujeta con dos broches de oro con dibujos en relieve yun cinturón dorado.


    —Venga, date prisa—dijo ella.


    —¿Qué pasa, mujer? —dijo el hombre, su voz era ruda y fuerte.


    —Esto está muy oscuro y hay mucho polvo, no quiero ensuciarme.


    Se sacudió las manos para limpiarse.


    —De acuerdo —respondió.Hizo aparecer un báculo con una piedra de ónice en la punta y lo levantó hacia el cielo—. Espíritus del pasado y del futuro, yo os invoco.


    Apareció de la nada una espiral blanca muy luminosa y dos seres más pequeños que ellos salieron de ella.


    —Cronos, ¿crees que funcionará?—preguntó algo preocupada, tenían una misión y debían cumplirla.


    —Por supuesto, ellos son los indicados para que este reloj se convierta en una máquina del tiempo.


    —Pero, ¿y si cae en malas manos?


    —Haremos el conjuro para que solo funcione con personas de corazón puro; deberías saberlo, al fin y al cabo, tú eres la diosa del amor.


    —De acuerdo, empecemos.


    —Espíritus del pasado y del futuro, necesitamos vuestros poderes en este reloj —clamó señalando el objeto.


    Los espíritus se dirigieron al reloj dotándolo de su magia a partes iguales. Al cumplir con su misión se marcharon de la misma forma en la que aparecieron.


    —Afrodita, es tu turno —dijo Cronos, dios del tiempo y el espacio.


    —Vale. —Se acercó al reloj y realizó su conjuro—:Todos los Jones tienen derecho a encontrar el amor verdadero; que este reloj les ayude a encontrarlo sin importar el lugar ni el tiempo. —El reloj empezó a brillar—. Ya está.


    —Muy bien, pues vámonos.


    Desaparecieron en un haz de luz.


    El sábado por la mañana Albert fue a la tienda para terminar el reloj y poder regalárselo a su esposa al día siguiente, día de su cumpleaños. Como ese día no trabajaba, cerró la puerta con llave por dentro y dejó puesto el cartel de cerrado.


    Se dirigió hacia el reloj.El hombre no sabía que su creación ya no era normal. Siguió con él hasta terminarlo, después lo guardó en la cajita y al mediodía se marchó a casa con él en el bolsillo de su chaqueta.


    Así es cómo empieza la historia del reloj mágico.

  


  
    Los Jones


    En 1871un gran incendio cambió la vida en la ciudad. La zona industrial fue la más afectada, el fuego destruyó negocios, casas y fábricas. Fue un golpe muy duro para la economía. Mucha gente lo perdió todo y el gobierno solo valoró las pérdidas en daños materiales en miles de dólares, pero no ayudó a la gente. Ni siquiera los potenciados lo hicieron. Albert y su esposa tuvieron que irse a vivir a casa de su hijo al otro lado de la ciudad.


    El hijo de Albert, Anthony, era tan alto como su padre, de pelo castaño y ojos azules. Estaba casado con la hija de un abogado muy prestigioso y de la alta sociedad. Se llamaba Anabella Smith.


    Anabella era muy dulce, de cara redonda, pelo largo y cobrizo.Sus ojos color ámbar erande un tono nunca visto, puesto que toda su familia los tenía verdes, azules o marrones; estatura media y delgada con curvas.


    A Anthony, tras casarse, se le dio la oportunidad de trabajar en el bufete familiar. No hacía mucho que había salido de la Facultad de Derecho con el título en la mano yno quería dedicar su vida a los relojes como su padre, pues no le entusiasmaban demasiado.


    Se mudaron a una mansión en la zona alta, tras la nueva reconstrucción de la ciudad.La casa era blanca, de estilo colonial, con una puerta pintada de azul marino,un porche grande y un jardín trasero en el que Anabella se pasaba horas cuidando.


    Todos los empleados eran felices trabajando para los Jones, no les trataban como criados como en otras casas adineradas.


    El interior de la casa era como un palacio debido a los muebles de época.En el salón tenían un retrato de la boda y había una sala de baile para las fiestas que debían ofrecer por la profesión de Anthony. También disponían de un despacho muy acogedor, con un escritorio y una alfombra persa; la biblioteca hacía juego con la mesa y estaba repleta de libros de Derecho y jardinería, entre otros.


    En 1900 Anabella tuvo a su primer y único hijo varón. Un niño al que llamaron David.Se parecía muchísimo a su madre, había heredado el mismo color de ojos y su pelo.


    Anthony se convirtió en un excelente abogado y su suegro le animó para que se presentara a fiscal del Estado. Sabía que era un cargo muy importante, quería hacer feliz a su familia y poder mantenerla, ya que tenía un miembro más, su pequeño David, al que trataron de enseñarle sus principios y estilo de vida y, a medida que crecía, se dieron cuenta de que lo habían hecho bien.David detestaba a la gente superficial y a los que se creían superiores a los demás por tener dinero.


    Había recibido unos modales que ni un príncipe conseguiría superar.Su madre le enseñó a tocar el piano desde niño.Al principio era muy aburrido para él, pero significaba pasar tiempo con su madre y eso le gustaba. Terminó apreciando la música.


    En 1918, David era todo un hombrecito de diecisiete años, era igual de alto que su padre. Tenía un sueño que deseaba cumplir, pero no sabía cómo reaccionarían sus padres, así que cogió fuerzas y un día que estaban los tres solos en el comedorles dijo que deseaba ser médico. Miró a su padre temiendo su reacción.


    Anthony notó que su hijo estaba nervioso, así que se acercó y le preguntó:


    —¿Qué ocurre, hijo?


    —Me preocupa tu opinión—dijo mirando al suelo.


    —¿Por qué?


    —Sé que querías que fuera abogado, como tú y el abuelo y…—No se atrevió a continuar, pero no le hizo falta porque su padre le interrumpió.


    —Espera, yo no quiero que seas como yo, solo quiero lo mejor para ti. Si tu sueño es ser médico, no soy quien para impedírtelo.— David lo miró para ver si quedaba algún resquicio de duda—. Me siento muy orgulloso de ti y tu madre también.


    Le sonrió para darle fortaleza y que supiera que estaba siendo sincero.


    —Gracias, papá.


    Se abrazaron. David estaba más relajado.


    —De nada, pero mírame a mí, mi padre era relojero y yo soy abogado. No he seguido sus pasos, por lo tanto no soy nadie para obligarte a que seas como yo.Quieres ser médico, perfecto, es una profesión muy respetable.


    David recordó a su abuelo que murió de párkinson cuando él tenía ocho años. A medida que la enfermedad avanzaba, ya no podía ni comer solo, así que se rindió sin luchar.


    Anabella se levantó de la silla y se acercó a los dos hombres que más amaba. Los abrazó dándoles todo su amor, su cariño y su apoyo. Después tuvo que volver a la realidad y avisar a su hijo de la fiesta que tendrían al día siguiente.


    —David, mañana por la noche tendremos invitados—dijo con desgana.


    —Pues, vaya, intentaré soportarlo.—No le hacía gracia, pero sabía que tenía que aguantarlo.


    Se disculpó y se retiró a su habitación. Ya tenía la aceptación de sus padres y esperaba que pronto le llegasen las respuestas de las solicitudes que había enviado a las universidades.


    Se puso el pijama y se acostó. Cerró los ojos para tratar de conciliar el sueño, pero había algo que le preocupaba. Detestaba fingir lo que no era delante de la gente que no le gustaba; eran todos iguales, de carácter superfluo y superficial, unos hipócritas.


    Los odiaba desde pequeño, cuando escuchó a su padre y a su abuelo materno discutir por los problemas de la zona industrial.Su padre quería ayudar a los que lo perdieron todo en el incendio y el abuelo le decía que para hacerlo tenía que renunciar a todo el dinero que tenía, ya que ayudar a tanta gente costaba millones. El anciano también quería ayudar, entendía por lo que estaba pasando su yerno, su consuegro lo perdió todo, pero quería hacerle entender que no se puede ayudar a todo el mundo.


    David, desde entonces, odiaba a los políticos y a aquellos que tienen mucho dinero y no hacen nada por esa gente que vive en la calle y no tiene trabajo. Además, sabía que tendría que tocar el piano para ellos,eso era lo que más detestaba hacer. Esa gente no apreciaba la buena música, eran todos unos falsos; pero sabía que le tocaría fingir, una vez más. Después de un rato, consiguió dormirse.


    Sus padres hablaban de él, de lo orgullosos que estaban y que sabían que llegaría a ser un buen médico.


    Anthony estaba de pie al lado de la chimenea encendida, con una copa de bourbon en la mano. Anabella se encontraba sentada en el sillón de cuero verde, con un libro de jardinería en su regazo, pero no conseguía prestar atención a la lectura.


    Anthony se quedó mirando su copa, muy pensativo, y parecía que Anabella estaba igual.


    —Creo que antes de que se marche, será mejor darle el regalo—dijo Anthony cortando el silencio.


    —Sí, yo también lo creo, pero aún no sabemos cuándo se irá.


    Anabella tenía razón, no sabían si su hijo había enviado ya las solicitudes.


    Al día siguiente, durante el desayuno, el mayordomo entró con una bandejita de plata, contenía muchas cartas y todas eran para David.


    —Señor, esto es para usted—dijo el hombre dejando la bandeja al lado de David.


    —Muchas gracias, Jeffrey.


    Cogió las cartas y el hombre se marchó dejando a la familia a solas. David abrió la primera carta, era de Harvard, la leyó entera y se puso muy contento, le habían aceptado, la dejó a un lado y abrió otra y otra… Todas ellas eran de universidades muy buenas y le habían aceptado en todas, pero él quería estudiar en la Universidad de Harvard.


    —Papá, mamá, me han aceptado en muchas universidades, pero quiero ir a Harvard.


    —¿Te han aceptado?—preguntó Anthony.


    —Sí.


    —Estamos muy orgullosos de ti, hijo, has escogido una buena universidad—dijo Anthony levantando el mentón y poniéndose más recto, signo de que lo sentía de verdad.


    —Es cierto, lástima que tengas que marcharte a Boston—comentó Anabella un poco triste.


    David se levantó y se acercó a su madre que se encontraba al otro extremo de la mesa, le dio un abrazo para animarla.


    —Te prometo que estudiaré mucho, madre, y que me graduaré con honores.


    —Oh, hijo, eso no me importa, solo quiero verte feliz y con un futuro. Veo que ya no me necesitas como antes, has crecido muy rápido—dijo mientras le cogía la mano que la abrazaba.


    —Madre, siempre te necesitaré, pero me habéis educado para valerme por mí mismo y estoy listo para probar mis alas.


    —Lo sé, hijo, lo sé—respondió emocionada dándole palmitas en el brazo.


    Se separó de ella y regresó a su sitio para terminar su desayuno. Estaba muy contento, iría a Harvard, lo deseaba tanto. Estudiaría mucho para que sus padres siguieran sintiéndose orgullosos. Cuando terminó cogió su correo y fue a su habitación.


    Más tarde llamaron a su puerta, David abrió y se encontró con el mayordomo.


    —Señor, sus padres le requieren en el despacho.


    —Muchas gracias, Jeffrey, voy ahora mismo.


    El mayordomo se marchó y David lo siguió.


    Al llegar vio la puerta cerrada, llamó y entró, vio a su padre sentado en su sillón y a su madre de pie a su lado, David se acercó a ellos.


    —¿Ocurre algo?—preguntó extrañado.


    —No, hijo.Queremos darte un regalo—respondió Anabella acercándose a él.


    —Ah.


    Su madre le cogió la mano y lo condujo hasta el escritorio.


    —Ten, David—dijo Anthony mientras dejaba la cajita delante de su hijo.


    David lo cogió y la abrió, se encontró con un reloj de oro.


    —Lo hizo tu abuelo para dárselo a tu abuela. Hace algunos años, ella me lo dio como recuerdo de mi padre. Pero deseo que lo tengas tú, querías mucho a tu abuelo y te afectó muchísimo su muerte. Guárdalo en recuerdo de él —explicó su padre.


    Sacó el reloj de la cajita y lo examinó, acarició el dibujo de la tapa, después lo abrió, el reloj era precioso y funcionaba perfectamente.


    —Fue su mejor obra, se sintió muy orgulloso al hacerlo, es especial—dijo Anthony, se notaba en su voz la nostalgia.


    —Gracias, papá.


    Abrazó primero a su madre y después a su padre y luego se marchó porque su padre tenía trabajo, así que su madre salió con él.


    —David, hijo, ¿cuándo tienes que irte?


    —En dos meses.


    —Bien, aún tengo tiempo para tenerte conmigo—dijo suspirando y sonrió.


    —Claro que sí, madre. —La abrazó para mostrarle cuanto la quería—. ¿Quieres que te ayude en algo?


    —No, hijo, voy al jardín un rato.


    Le dio un beso y se fue.


    David se quedó mirando el reloj un poco más, sentía que era algo especial, diferente a todos los demás.Iba a descubrirlo, pero aún no sabía cuándo ni cómo.


    Pasó el día practicando en el piano. Sabía que esa noche tendría que tocar para toda aquella gente que iba a invadir su casa. Solo paró para comer y para ir al baño. El reloj carrillón que había en la sala le avisó que en dos horas empezaría la fiesta, así que dejó de tocar y fue a su habitación para cambiarse.


    Vio que encima de la cama tenía preparado el esmoquin, cogió ropa limpia y fue a darse un baño.Salió con la toalla puesta y se vistió. Antes de ponerse la chaqueta tenía que hacerse el nudo de la pajarita, se acercó al espejo y se lo hizo, después se miró al completo y, al ver que estaba bien, se puso la americana y salió.


    En el salón se encontró a sus padres, sentados y leyendo. Su padre llevaba el mismo esmoquin que él, con el pelo mojado y peinado hacia atrás.


    Su madre llevaba un moño y su vestido era glamuroso, falda grande, en el torsoun corsé y se le veían un poco las enaguas al estar sentada.Era dorado con flores plateadasy ¡estaba preciosa!, su escote era pronunciado y llevaba un colgante de diamantes, regalo de su marido.


    Cuando los vio con esos trajes pensó que para relacionarse en sociedad tenían que disfrazarse y actuar como ellos por el trabajo de su padre. Era un gran sacrificio aparentar algo que no eres.


    En ese momento sonó el timbre y Jeffrey fue a abrir.Los Jones acudieron a recibir a sus primeros invitados.


    Cuando Jeffrey abrió, entró una pareja.El hombre llevaba un abrigo largo y sombrero de copa junto con guantes blancos De su brazo izquierdo colgaba el de su pareja, que llevaba un abrigo negro, pero se podía ver el vestido por debajo, era rosa y hacía juego con el moño que parecía una rosa.


    Le entregaron todo a Jeffrey y se acercaron a los Jones para saludarlos. Resultó ser el alcalde de Chicago y su esposa;era algo que David no entendía,cómo una mujer joven y guapa estaba con un hombre mayor y casi calvo. La vio examinar el lugar y lo entendió, el dinero lo puede todo, incluso poder lucir a una mujer joven y hermosa del brazo.


    —Alcalde, es un placer tenerle aquí—dijo Anthony mientras se estrechaban la mano.


    —Gracias por invitarnos —respondió saludando a Anabella y después a David.


    Estuvieron así un buen rato, hasta que llegó el último invitado. David no entendía porqué su padre se empeñaba en dar esas fiestas, si detestaba a toda esa gente.


    Todo el mundo pasó a la sala de baile, hablaban entre ellos, mientras circulaban camareros con bandejas de canapés y copas de champagne.


    Una señora de sesenta años se acercó a David y le preguntó si seguía tocando el piano.Él sabía lo que pasaría, siempre era lo mismo,así que le dijo que sí, después la señora le preguntó si podía tocar algo y, para no ser maleducado, se disculpó y fue al gran instrumento;los criados lo habían puesto en una esquina de la sala. Se sentó y empezó a tocar la canción de su madre, los invitados dejaron de hablar y lo miraron.


    Sus padres estaban en primera fila mirándolo con una sonrisa en sus caras, Anabella quería llorar porque reconoció la canción, fue la primera que compuso su hijo.


    David cerró los ojos y se dejó llevar por la música, dejó que fluyera sola, trató de no pensar en nada, solo escuchó las notas y se transportó a un lugar hermoso y desconocido. Era un campo con un lago y cerca de la orilla había un tronco tumbado.Le gustó el lugar y quiso permanecer allí un rato, disfrutando del silencio. Algo le hizo volver de ese sueño, miró a su lado y vio a su madre, que le había puesto una mano en el hombro, sonrió y siguió tocando.Cuando acabó, todo el mundo aplaudió, en el fondo David se sentía contento por esos aplausos, pero trató de disimularlo.


    Pasada la media noche, la gente se marchó.


    Anthony se sentó a descansar, era agotador fingir ante todos.


    —Padre, madre, creo que me retiro, estoy cansado.


    Se acercó a ellos, los besó y abrazó.


    ——Nuestro hijo es todo un caballero—dijo Anabella acercándose a su marido, se sentó en el brazo del sillón y miró en la dirección por donde se había ido su hijo.


    —Sí, hemos hecho un gran trabajo.


    David se quitó el esmoquin y lo colgó en la puerta, se puso el pijama y se acostó; estaba realmente cansado.

  


  
    Kate y el reloj


    Siglo XXl, año 2010, en la ciudad de Los Ángelesse encontraba sola una chica en su apartamento del centro de la ciudad. Vivía con sus dos mejores amigas, pero en ese momento estaban en clase, ella no entraba hasta media mañana.


    Se llamaba Kate Wilson, tenía 20 años, de mediana estatura, pálida, ojos marrones y cabello castaño y largo hasta los hombros. Una chica guapa. Le gustaba mucho leer a los clásicos, escuchar e interpretar música. Su padre le regaló una guitarra por su quinceavo cumpleaños y, desde entonces, siempre que podía componía alguna canción.


    Estudiaba literatura en la Universidad de UCLA, llevaba ya dos cursos y este año era el último, pero no le importa, le gustaba mucho su carrera.


    Sus dos mejores amigas y compañeras de piso, se llamaban Naomi Jackson y Zoe Williams.


    Tenía un hermano mayor, Arthur, de 25 años.Nada más acabar la universidad entró a trabajar en Ferguson & Reynolds. Era un joven fuerte de pelo castaño y ojos marrones.De lejos parecía un guardaespaldas por lo alto y musculoso que era, inclusoen el instituto fue quarterback.Cuandolo conocías bienera como un niño, pero cuando se trataba de su hermana era muy sobre protector. Vivía con Cesar Jackson, su mejor amigo y hermano de su novia.


    Naomi Jackson tenía 24 años, pelo rubio largo y ondulado y ojos azules. Tenía cuerpo de modelo, pero su pasión era el Derecho. Lo estudiaba en la misma universidad que Kate y Zoe y solo le quedaba un año para terminar. Tenía clases por la mañana, y por la tarde hacía sus prácticas en el mismo bufete que su novio, allí era donde se conocieron.Era una chica con carácter, pero cuando la conocías era la persona más buena que existe. Tenía un hermano gemelo, solo lo tiene a él, ya que sus padres murieron en un accidente aéreo cuando ellos cumplieron los dieciocho años. No tenían problemas económicos porque su familia era adinerada.


    Cesar Jackson era idéntico a su hermana físicamente, rubio y de ojos azules, delgado y fibroso. Su carácter, en cambio, era muy diferente al de Naomi, era una persona muy tranquila. Su pasión era la historia de la Segunda Guerra Mundial y la Guerra Civil Norteamericana,pero estudiaba Psicología, siempre le gustaba ayudar a sus amigos y daba muy buenos consejos, además sabía escuchar. Le quedaban un par de años para graduarse.


    Zoe Williams es todo lo contrario a Kate y Naomi. Era una chica más bajita y morena, su pelo era largo y rizado, de ojos verdes. Era la mejor amiga de Kate desde pequeñas. Siempre estaban juntas, tenían la misma edad. Aapasionada por las compras y la moda, estudiaba Diseño.


    Todos ellos eran los mejores amigos de Kate, se preocupaban por ella ycreían que desperdiciaba parte de su juventud estudiando y trabajando; nada de diversión, esa era su vida.


    Naomi era más que su amiga, su cuñada, conoció a Arthur en el trabajo y fue amor a primera vista. En el caso de Zoe,estaba con Cesar desde el instituto y aún no habían dado el paso de ir a vivir juntos.Ella siempre ponía como excusa a su mejor amiga, porque tenía miedo de dar ese paso y perder a su novio.


    Kate y Arthur siempre pasaban el fin de semana con sus padres. Zoe hacía lo mismo, pero se llevaba a Cesar y Naomi. Desde que perdieron a sus padres, siempre iban a casa de los Williams, les querían tanto como si fueran sus hijos, por ello eran tan bienvenidos, tenían hasta habitaciones en su mansión de Beverly Hills.


    Kate se encontraba en una encrucijada, siempre que iba a ver a sus padres, acababa discutiendo con su madre y por el mismo tema, su falta de vida amorosa.Le decía constantemente a su madre que estaba bien como estaba, no necesitaba ningún hombre en su vida. Quería centrarse en sus estudios para ser una excelente escritora en el futuro, pero para su madre eso no era suficiente, deseaba ser abuela mientras seguía siendo joven.


    Arthur fue al apartamento de su hermana para recogerla e ir juntos a casa, se bajó del coche y llamó por el telefonillo.


    —¿Sí?


    —Kate, ya estoy aquí.


    —Ahora bajo —respondió ella.


    Arthur se apoyó en el coche mientras la esperaba. Kate cogió su pequeña maleta, el portátil y la guitarra,se guardó el teléfono en el bolsillo, cogió las llaves y salió.


    Su hermano la vio, así que se acercó y le cogió la maleta y la guitarra, lo guardó en el maletero y se fueron.


    —¿Tienes ganas de llegar a casa?—preguntó Arthur mientras se adentraba en la circulación.


    —Sí y no.


    —Entiendo, pero si le dijeras a mamá que tienes novio, te dejaría en paz.


    —No lo creo, si le dijera eso, empezaría con las preguntas: ¿dónde lo conociste?, ¿cómo es?, ¿qué edad tiene?, esas cosas. Ya sabes que se me da muy mal mentir.


    —Es cierto, sería mucho peor porque empezaría con el interrogatorio. Pero piensa en el lado positivo, no la verás hasta mañana–dijo mientras miraba la hora en el reloj del salpicadero.


    Arthur tenía razón, no iba a ver a su madre hasta el sábado por la tarde.Ella trabajaba de noche, tenía un club nocturno de mucho éxito en Sunset Boulevard. Siempre conseguía algún número de teléfono para dárselo a ella. Para Kate aquello era muy arriesgado, tener citas con desconocidos no era nada romántico.


    Cruzaron Rodeo Road y bajaron por Wellington Road, no había ruido de coches, era como si estuvieran en una urbanización. Finalmente llegaron a casa, era blanca con la puerta verde, para distinguirse de las demás.


    Arthur aparcó el coche en el porche de la entrada, su padre les estaba esperando.Kate bajó, se acercó a él y lo abrazó.


    —Hola, papá—lo saludó contenta de verlo.


    —Hola, mi niña.¿Cómo te ha ido la semana?—Siempre se alegraba de ver y abrazar a su pequeña y más aún si le contaba cosas de su día a día.


    —Bien, he tenido un par de exámenes y creo que me han salido bien.


    —Bueno, cuando te den las notas, lo sabrás.


    El hombre quería mucho a su princesa, estaba muy feliz al saber que estaba disfrutando en los estudios.


    —Sí.


    —Hey, enana, ayúdame un poco—dijo Arthur con las dos maletas en las manos, la guitarra la tenía en el hombro y faltaba por coger el portátil, pero ya no le quedaban más manos.


    Kate se separó de su padre y lo ayudó, cogió su equipaje y entraron en casa.


    Fue directa a su habitación a dejar las cosas en su cama, después se dirigió a la habitación de su hermano, cogió su guitarra y la dejó en la suya.


    Su habitación no había cambiado, seguía igual que cuando vivía ahí. Tenía lo necesario, un armario, una cama, un escritorio y una librería.


    En el salón vio a su padre y a su hermano mirando un partido de baloncesto que daban en la televisión. A ella no le iban mucho los deportes, pero como no tenía nada mejor que hacer, se sentó con ellos.Cada vez que algún equipo hacía canasta, tanto su padre como su hermano gritaban de admiración, alegría o

    frustración.


    Después de un rato viendo el partido y ver que iban empatados, empezó a sonar una melodía muy familiar para Kate, una canción de piano.Cogió su teléfono y contestó.


    —Hola, Zoe, dime —respondió mientras entraba en la cocina, cogía un vaso y se echaba agua.


    —Quería saber cómo estabas, si ya habías hablado con tu madre.


    —Sabes que a estas horas está en el club.


    —Es cierto, se me había olvidado, pero, ¿cómo estás?


    —Bien, estoy viendo la tele con mi padre y Arthur —contestó, y bebió un buen trago.


    —Bueno, te llamaba por si querías acompañarme al centro comercial, tengo que comprar algo a Cesar, ya que pronto es su cumpleaños.


    —Entiendo, pero, ¿por qué quieres que vaya contigo? Naomi es su hermana, sabrá sus gustos, además también es su cumpleaños.


    —Se lo he preguntado, pero me ha dicho que no podía porque había quedado con tu hermano en una hora.


    —Creo que no se acuerda—dijo mientras se asomaba por la puerta que daba al salón y los veía gritando a la televisión—.Ahora mismo está en el mundo macho—explicó aguantándose la risa.


    —Bueno, pues recuérdaselo, ¿entoncesqué…? ¿Vienes o no?


    —De acuerdo, pasa a recogerme en media hora, deja que me prepare al menos.


    —Vale, en media hora estaré en tu casa, adiós.


    Colgó sin dejarla responder, su amiga siempre se salía con la suya y no entendía cómo siempre conseguía que aceptara.


    Kate se dirigió a su habitación, cogió el monedero y las llaves, fue al baño y se cepilló el pelo. Bajó al salón para decirle a su padre que se iba de compras con Zoe.Seguían allí sentados viendo la televisión y bebiendo una cerveza, los vio tranquilos así que avisó a su padre y le recordó a su hermano que tenía que recoger a Naomi.


    Salió de casa y esperó a su amiga.No tuvo que esperar demasiado, unos cinco minutos más tarde llegó un mini Cooper de color rojo, Kate lo reconoció, se acercó al coche y se subió.


    —Hola—saludó cerrando la puerta y poniéndose el cinturón de seguridad.


    —Hola.


    —¿A dónde vamos?


    —Quería ir a Santa Mónica.


    —De acuerdo.


    —Pues pongámonos en marcha, no quiero llegar a la hora del cierre.


    Kate miró la hora en su móvil, eran las seis de la tarde y ya estaba anocheciendo, sabía que no llegarían al cierre, pero les faltaría poco.


    —¿A cuál quieres ir? —preguntó a Zoe.


    —A Westfield Century City.


    —Es un buen sitio.


    Tardaron un buen rato en llegar, porque había mucho tráfico.


    —Zoe, podemos ir mañana por la mañana si quieres, mira cómo está la carretera, no creo que lleguemos a tiempo.


    —Joo, de acuerdo, pero mañana no te escapas.


    Cuando pudo giró, salió de la carretera y dio la vuelta para regresar a casa de Kate.


    Al volver vio a su padre que seguía conectado a la televisión, Arthur hacía rato que se había ido.


    —¿Quién gana?


    —De momento los Lakers, queda poco para que termine. Por cierto, ¿no te habías ido con Zoe?


    —Sí, pero había mucho tráfico y lo hemos dejado para mañana. ¿Quieres que haga la cena?


    —Sí, por favor.


    Kate fue a la cocina, hizo la cena y después preparó la mesa para ellos dos.Avisó a su padre y cenaron tranquilamente, sin quejas ni discusiones.


    Su padre se llamaba Benjamin, tenía 49 años, le faltaba poco para los cincuenta, de pelo castaño y ojos marrones. Trabajaba en un concesionario de coches de la marca Toyota, era un vendedor nato, no hacía mucho le nombraron director de la sucursal en la que estaba. Ganaba un poco más, pero no le hacía rico, de allí vino el coche de Kate, una camioneta Toyota pequeña de color azul.


    Kate tenía un trabajo de media jornada, trabajaba en una librería tres veces por semana.Cuando empezó la universidad se buscó el trabajo para no tener que depender de nadie, ni de sus padres y mucho menos de sus amigas. Benjamin se sentía muy orgulloso de ella por todo lo que estaba consiguiendo en la vida, por ello la protegía siempre de su madre, incluso estaba de acuerdo con su hija respecto a tener novios. Cuando estabas estudiando, era una distracción.


    Después de cenar, Kate lo recogió todo mientras su padre se tomaba otra cerveza en el salón. Se despidió de él y se fue directamente a la cama, estaba un poco cansada y al día siguiente tenía que madrugar.


    A la mañana siguiente, Kate se levantó pronto, se aseó y se vistió. Fue a la cocina y se preparó el desayuno.Mientras comía vio entrar a su hermano sin hacer ruido y de puntillas.


    —Hola, hermano —lo saludó.


    Su hermano se había asustado y se giraba para verla.


    —Lo siento.


    —Tranquila. ¿Qué haces tan temprano?—preguntó mientras se acercaba a ella.


    —He quedado con Zoe para ir al centro comercial, sabes que me pasaré todo el día allí, así que…


    —Te has levantado temprano para no hacerla esperar.


    —Sí, ya sabes cómo es.—Recogió su cuenco.—¿Qué tal te fue con Naomi?—Se giró y lo miró.


    —Muy bien. —No hizo falta decir nada más, movió las cejas de arriba abajo con rapidez, insinuando algo.


    —Vale, no quiero saberlo.—No quería devolver el desayuno.


    —No haber preguntado.Por cierto, ¿mamá está?


    —No lo sé, bueno, será mejor que coja mis cosas, Zoe no tardará en llegar.


    Se acercó a su hermano, se puso de puntillas y lo besó.


    —Pórtate bien.


    Ya estaba lista, lo tenía todo. Cuando estaba saliendo sonó su teléfono, era Zoe que la avisaba de que estaba llegando.


    Al poco vio llegar el coche de su amiga, se subió y se marcharon.


    —Hola, ¿cómo estás?—preguntó Kate.


    —Hola, bien, ¿y tú?


    —Bien también, he visto a Arthur llegar no hace mucho.


    —Yo me he encontrado a Naomi en la cocina tomándose una taza de café.


    —Se lo han pasado de maravilla estos dos—dijo Kate sonrojándose.


    —Sí.


    Después de varias vueltas al fin se encontraron la salida en Wilshire Avenue, dirección a Santa Mónica.


    Zoe quería encontrar el regalo perfecto para Cesar y Kate quería aprovechar para comprarles algo también, pero no sabía qué regalarle a Naomi, se preguntaba qué se le podía regalar a dos personas que tenían de todo.


    A Kate le gustaba ver a su amiga tan enamorada, estaba muy entusiasmada en encontrar el regalo perfecto para su novio. En el instituto la gente no entendía cómo una persona tan tranquila como Cesar estuviera con un torbellino como Zoe. Pero eso a ellos no les importaba, se amaban.


    En el fondo Kate se sentía sola, envidiaba a sus amigos y a su hermano, ellos tenían a alguien a su lado y ella no. Se quedó mirando por la ventanilla mientras pensaba en ello, su amiga conducía en silencio y eso lo agradecía.


    Llegaron al centro comercial y fueron directas al tablón de información de la planta principal.


    —¿Tienes más o menos una idea?—preguntó Kate a Zoe mientras subían en el ascensor.


    —Sí, quería ir al anticuario para ver si se me ocurre algo.


    —Me parece un buen plan, creo que yo le regalaré a Cesar un libro de historia.


    —No está mal, a Naomi le regalaré un vestido para que pueda usarlo en el bufete.


    Zoe siempre era igual, cada vez que salían de compras pasaban a ver tiendas de ropa, para comprarse algo o para regalarlo.


    —Yo no sé qué regalarle, puede que encuentre algo en el anticuario, aunque no sé si le gustará algo de allí —dijo pensativa, sabía que aunque su amigatuviera un cuerpo de modelo y fuera rica, eso no significaba que no le gustasen los objetos antiguos.


    —Tranquila, seguro que encuentras algo, no es necesario que te gastes un dineral. Ya se te ocurrirá algo, además me tienes a mí, sabes que puedo ayudarte en…


    —No, ni hablar, es mi regalo, por lo tanto lo pago yo.


    No le gustaba que le prestasen dinero.


    —De acuerdo. —Suspiró.


    No entendía la fobia que tenía su amiga a los préstamos y a los regalos caros y más si eran para ella.


    Fueron a la tienda de ropa para que Zoe comprase el regalo de Naomi. Vio un vestido rojo y escotado, le gustó mucho y ya imaginaba a su cuñada con él puesto, era perfecto.


    Kate vio a su amiga acercarse a la dependienta, no las oyó porque estaba lejos, pero pudo ver a la mujer marcharse. Había tenido tiempo para verla, la mujer era alta, delgada y con curvas, toda una modelo.«Unas tanto y otras tan poco»,pensó Kate mirándose a sí misma.


    La dependienta volvió con el vestido y se lo dio a Zoe, lo pagó y se marcharon de la tienda.Se dirigieron a la librería para que Kate pudiera comprar su regalo a Cesar.Al terminar fueron al anticuario, decidieron que después irían a comer.


    Entraron en la pequeña tienda, había de todo, desde muebles hasta cuadros, ropa de época, etc. El lugar olía a viejo y a naftalina;cuando entraron el olor les goleó directo a la nariz.


    Zoe fue directa a la zona de la ropa de época, vio un traje militar de la confederación.Kate dio algunas vueltas hasta que se fijó en una cajita de terciopelo, parecía que tuviera una joya en su interior, se extrañó al ver algo como eso. Con mucho cuidado la cogió y la abrió, vio un reloj de bolsillo de oro, era antiguo y parecía que estuviera hecho a mano, tocó el relieve de la tapa, le gustó el suave tacto. Cerró la cajita y decidió comprarlo.


    Siguió mirando en los estantes y se fijó en una pequeña peineta de plata con esmeraldas en la corona. Decidió regalarle eso a Naomi.


    Se dirigió a la caja, donde se encontraba una señora mayor al otro lado del mostrador.


    —Hola, buenos días, quiero estas dos cosas—dijo dejando los dos objetos en la mesa de cristal—.Por favor, si es posible, quisiera que me envolviera la peineta.


    —No hay problema, joven.


    La caja registradora también era una antigualla como los objetos que vendía, era dorada con las teclas grandes, como en las máquinas de escribir. Marcó y le dijo el total; mientras esperaba cobrar, envolvió la peineta.


    Zoe pagó el traje y salieron de la tienda para irse a comer. Una vez en el restaurante, pidieron lo que querían y esperaron, mientras tanto Kate sacó su nuevo reloj.


    —¿Qué es eso?—preguntó Zoe mientras bebía.


    —Un reloj, me lo he comprado en el anticuario.


    Se lo pasó para que lo viera.


    —Es precioso.—Zoe trató de abrirlo pero no lo consiguió—. No se abre, debe de estar estropeado el cierre.


    —No es posible, lo he mirado antes de comprarlo y se abría.


    —Pues ya ves que no.


    Se lo devolvió, Kate apretó el cierre y se abrió, pudo ver de nuevo las manecillas del reloj.


    —Vaya, pues sí, se abre, creo que lo estaba haciendo mal.


    Después de comer, Zoe llevó a su amiga a casa y quedaron en verse el domingo en su apartamento.


    —Gracias por el día, me he divertido mucho—dijo Kate mientras se quitaba el cinturón.


    —Yo también, nos vemos mañana por la tarde.


    —Vale, suerte esta tarde—dijo mientras se bajaba del coche, su amiga había quedado con Cesar esa misma tarde.


    —Adiós, hasta mañana—se despidió sonriéndole y se marchó.


    —Adiós, Zoe.


    Kate entró en casa y vio a su padre salir de la cocina.


    —Hola, hija, ¿cómo te ha ido?


    —Muy bien, ya tengo los regalos para los Jackson.—Se acercó y lo besó.— ¿Y tú qué tal?


    —Bien, he ido de pesca con tu hermano, y tu madre sigue durmiendo.


    —Pero, ¡si quedan dos horas para irse al club!—dijo mirando el reloj del salón.


    —Lo sé, pero no quiero tener problemas, ya sabes cómo se pone cuando se la despierta.


    —Es cierto…¿Has comido?


    —Sí, tu hermano ha cocinado el pescado de esta mañana, estaba bueno.


    En ese momento apareció una mujer con el pelo revuelto y los ojos entrecerrados, con legañas y ojeras.


    Era la madre de Kate y Arthur, se llamaba Melissa Cooper. Por su trabajo pasaba muy pocas horas en casa y en familia, y eso Kate lo agradecía, porque siempre que se veían le preguntaba por su vida privada y acababan discutiendo.


    —Hola, hija. ¿Cómo estás?—preguntó con la boca pastosa y seca.Fue a la cocina y se sirvió una taza de café, salió y se sentó en el sillón.


    —Pues, bien, he estado de compras esta mañana, tenía que comprar regalos de cumpleaños para mis amigos.


    —Me alegro, ¿y qué tal con los chicos?


    Ahí estaba la pregunta inofensiva pero que a la vez era el detonador, Kate sabía que si contestaba a eso, encendía la mecha para que explotase.


    —Eh, bien—dijo tratando de escabullirse, pero no lo consiguió.


    Su madre la miró con los ojos entrecerrados. Kate se sintióincómoda y se puso nerviosa, notó cómo se aceleraba su pulso y sus manos empezaron a sudar, no era buena en momentos de presión.


    —Mel, déjala tranquila, no empecemos como siempre, estoy cansado de que siempre discutáis por algo tan absurdo—dijo Benjamin para darle un respiro a su hija.


    —Lo dices porque estás a su favor, siempre la apoyas en todo—se quejó la mujer.


    —Es muy joven para tener novio. Cuando ella esté lista conocerá al hombre adecuado.Nosotros no podemos intervenir en su vida, ya es mayor.


    Kate no quería que sus padres discutieran por algo tan poco importante, así que miró a su madre y tragó con fuerza porque estaba nerviosa y asustada.


    —Ya basta, no quiero que discutáis por mi falta de vida amorosa. Mamá, es cosa mía.Papá tiene razón, cuando esté preparada encontraré al hombre perfecto, tú no puedes controlarlo y mucho menos presionarme.


    —Tienes razón, solo quiero que seas feliz, que tengas alguien en tu vida, no me gusta verte siempre sola.


    —Lo sé, pero ahora mismo estoy muy agobiada con los estudios y con el trabajo—dijo más relajada.


    —Ves, querida, ella está muy agobiada—dijo Benjamin, que se acercó a su hija y la abrazó—.Déjala hacer su vida.


    —De acuerdo, la dejaré… de momento.


    Su madre no se rendía nunca. Se terminó el café, se levantó y fue a la cocina, después se dirigió a su habitación para arreglarse e irse a trabajar.


    Kate besó a su padre como agradecimiento, sabía que había ganado la batalla, pero conociendo a su madre, sabía que la guerra no había terminado.

  


  
    Zoe y Cesar


    Zoe había vuelto a casa.Corrió a su habitación para arreglarse ya que tenía que estar guapa para la cita con su novio.


    Cogió la ropa que iba a ponerse y se fue al baño.Mientras se bañaba le dio vueltas al asunto del reloj, no entendía porqué no pudo abrirlo y su amiga sí.


    —¿De dónde habrá salido ese reloj?—dijo en voz alta.


    Casi había terminado de arreglarse cuando vio a su cuñada sentada en la cama, con una sonrisa en la cara.Parecía que estuviera esperándola.


    —Hola, Nao—saludó Zoe.


    —Vaya, vas muy sexy—dijo mientras miraba el conjunto que se había puesto su amiga: unos pitillos y una camiseta ajustada con el escote muy pronunciado, le quedaba por ponerse los tacones—.Tú lo que quieres es llevarte a mi hermano al huerto, ¿no?


    —¿Tú crees que le gustaré así?—preguntó sonrojada por el comentario de su cuñada mientrasmiraba al espejo.


    —Amiga, estáis juntos desde hace mucho tiempo, es normal que quieras tener algo de movimiento—le contestó sin dejar de sonreír.


    —Hablas como si nunca hubiera tenido sexo con él.


    —¡Hey, hey, hey! Demasiada información, es mi hermano.—Se tapó los oídos.


    —Lo siento—dijo aguantándose la risa.


    —Bueno, siéntate que te voy a maquillar.


    Se levantó y se acercó a ella, Zoe se sentó en la silla de delante del tocador y se dejó hacer.


    La habitación de Zoe era inmensa, parecía una habitación de princesa, tenía una cama grande con dosel, un vestidor en el que cabía un centro comercial entero, un escritorio y un tocador, además de la puerta que daba al baño.


    Mientras tanto, en el salón, estaban los padres de Zoe con Cesar, parecía que fueran a interrogarlo, lo miraban pero ninguno decía nada. Cesar estaba nervioso; hacía tiempo que vivía en aquella casa y quería mucho a los padres de su novia, habían hecho mucho por él y por su hermana,pero aún le intimidaban un poco y más si tenía alguna cita con Zoe.


    —Bueno, Cesar, ¿dónde vais a ir?—preguntó el padre.


    —Tenía pensado llevarla al cine y después a cenar, por último, volver a casa—respondió Cesar.


    —Bien, que disfrutéis—dijo Michael, el padre de Zoe, con una sonrisa, siempre le había caído bien ese chico.


    Su nombre era Michael Williams, un cirujano muy conocido en su campo, director del hospital donde trabajaba, un hombre respetado en la ciudad..


    Los Williams vivían en una mansión de cinco habitaciones, cuatro baños y un aseo, situada en el barrio de Bervely Hills, un lugar tranquilo.


    La señora Williams, Elisabeth, era un amor de mujer, amaba mucho a su esposo y a sus hijos. Nació en Chicago, pero fue a la Universidad de Oxford, donde conoció a su marido. Elisabeth trabajaba en Los Ángeles Times, tenía su propia columna semanal y daba muy buenos consejos a los lectores.


    Poco después apareció Naomiy les pidió que pusieran atención a las escaleras. Asomó Zoe, que estaba muy guapa, bajando las escaleras con glamour.


    Naomi vio cómo la miraban, estaban embobados y Cesar anonadado.Se acercó a su hermano y le dio un codazo para que reaccionase, funcionó y éste se acercó a Zoe y la ayudó a bajar el último escalón.


    —Gracias, apuesto caballero.


    —Es un placer, bella dama.—Le besó la mano.


    Zoe, sonrojada, se acercó a sus padres y los abrazó, después la pareja se marchó.


    Naomi también iba a salir, así que se fue corriendo a su habitación para arreglarse.


    Cesar y Zoe fueron primero al multicines del barrioy después se fueron a cenar a un restaurante japonés que se encontraba al otro lado de la ciudad.


    Cuando llegaron vieron la cola que había para entrar, pero Cesar cogió la mano desu novia y entraron saltándosela.La gente se quejó, pero a Cesar no le importó. Se dirigióhacia el metre y le dijo que tenían una reserva a nombre de Cesar Jackson; el hombre cogió las cartas y los acompañó.


    Una vez en la mesa, Cesar apartó la silla de su novia, después se sentó.


    —¿Cómo has conseguido esto?—preguntó Zoe colocándose la servilleta en el regazo.


    —Hace semanas que lo reservé—le contestó mientras se acercaba un camarero—.Tráiganos una botella de vino, por favor.


    —¿Qué celebramos hoy?—preguntó Zoe.


    —Bueno, verás, quería tener una cena tranquila antes, pero…


    —Siempre la tenemos tranquila cuando estamos juntos—dijo Zoe sonriendo.


    —Es cierto. —Le correspondió y estiró el brazo.Zoe lo vio e hizo lo mismo, se cogieron la mano—.Pero esta cena no es una cita normal, tiene un propósito—le explicó mientras con la otra mano sacaba una cajita de su bolsillo—.Espero que digas que sí.


    Zoe abrió la caja y se encontró con una llave, miró a su novio con el ceño fruncido.


    —Quiero que vivamos juntos.


    Zoe no se esperaba eso, fue una sorpresa inesperada pero le gustó.


    —¡Sí, sí, sí!—exclamó, se levantó y abrazó a su novio, estaba muy feliz.


    —Me alegra que estés tan feliz, mi amor.


    —Quiero hacerlo todo contigo, llevo mucho tiempo esperando algo así, ya has tardado.


    —Lo siento, pero quería hacerlo bien, así que te he preparado esta sorpresa.


    —Es cierto, y me ha encantado, pero tengo muchas preguntas—dijo una vez tranquilizada, se sentó de nuevo.


    —Ja, ja, ja, dime.


    —¿Dónde viviremos? ¿Cuándo nos mudaremos?


    —A ver, todavía no, espero que después de Navidad podamos hacerlo, estoy esperando la respuesta de otra persona para poder empezar a hacer algo.


    —¿La respuesta de otra persona?—preguntó Zoe con el ceño fruncido.


    —Arthur quiere pedirlematrimonio a mi hermana y no sé cuándo lo hará, no lo ha decidido. Así que no puedes decir nada a nadie—le advirtió.


    —De acuerdo. Entonces podremos empezar con lo nuestro, ¿no?


    —Sí.


    Después de cenar, fueron a dar un paseo y disfrutar un poco más de la cita.

  


  
    Naomi y Arthur


    Naomi y Arthur se encontraban paseando por la playa cuando Naomi recordó la llamada de su novio antes de recogerla.


    —Hola, amor.


    —¿Ya vienes? No estoy lista.


    —No todavía, solo quería decirte que te pusieras cómoda, que no fueras con zapatos de tacón y que cogieras algo de abrigo.


    —Arthur, ¿a dónde me llevas?—preguntó extrañada, era muy raro que le pidiera algo así cuando siempre habían ido a sitios de lujo en los que tenía que llevar tacones y vestidos escotados.


    —Es una sorpresa, tú hazme caso, ¿vale?


    —Vale.


    Colgó y volvió al armario, se puso unos pantalones pitillo y una camisa de manga corta junto con unas manoletinas. Fue al baño para terminar de arreglarse y se marchó.


    Al bajar se acercó a los Williams, que eran como unos padres para ella y su hermano. Elisabeth la miró extrañada, no esperaba verla tan normalita, Naomi le comentó que se lo había pedido Arthur y la mujer se extrañó todavía más, pero no preguntó.


    Llamaron a la puerta y alabrir se encontró con su apuesto novio, vestido de sport.


    —Vale, ¿ahora puedes decirme a dónde vamos?—preguntó ansiosa.


    —Te lo he dicho por teléfono, es una sorpresa, ¿nos vamos?—No dijo nada más, simplemente sonrió.


    Naomi lo dejó pasar, sabía que no iba a conseguir nada más, Arthur era muy cabezota cuando se lo proponía, así que cogió sus cosas y se despidieron de los Williams.


    Se pusieron en marcha, Naomi le preguntó si subiría el capó, ya que estaba bajado, le respondió que no, pero si ella lo deseaba podría subirlo, lo dejó como estaba. A medio camino Naomi vio el cartel de Venice Beach.


    Cuando recordó eso, sonrió y Arthur lo vio.


    —¿Qué pasa?


    —Nada, solo estaba recordando cuando me has llamado antes. ¿Por qué no me habías dicho que veníamos a la playa?


    —Era una sorpresa, no quería que pusieras mala cara si te decía a dónde íbamos, quería tener un momento romántico contigo y pensé en algo tradicional, como pasear por la playa bajo la luz de la luna.


    —Sabes que no iba hacer nada de lo que has dicho, puede que sea rica y que tenga gustos algo refinados, pero cuando se trata de ti, todo eso se pierde. Quiero disfrutar de los momentos que estamos juntos y solos, me da igual que nuestra cita sea en la playa, como si es en la feria, solo quiero estar contigo.


    Arthur sonrió ante esa aclaración y la besó.


    Siguieron paseando hasta que llegaron a una torre de vigilancia y subieron por la rampa.


    —Arthur, ¿qué haces?Nos vamos a meter en un buen lío.


    —Tranquila, tengo permiso, venga, vamos.


    La cogió de la mano y siguieron su camino. Abrió la puerta y encendió la luz.


    —Ooooh—exclamó Naomi.


    No pudo decir nada más, no tenía palabras, en el suelo había una manta y una cesta de picnic.


    Arthur se acercó al portón de la ventana y lo dejó abierto, quería que entrara la luz de la luna.


    —Nunca habíamos hecho un picnic—dijo Naomi mientras le ayudaba.


    —Siempre hay una primera vez, la comida la ha hecho Kate.


    En ese momento a Naomi se le encendió la bombilla.


    —Arthur, ¿de verdad que ha sido idea tuya venir aquí?—preguntó tratando de disimular.


    —Claro que sí. —Se puso machito, inflando las fosas nasales y sacando pecho, como los gorilas cuando se enfadaban.


    —Arthur, ¿Kate no tuvo nada que ver, verdad?


    Él se desinfló enseguida, como un globo.Miró a la manta sintiéndose mal.


    —Sí, ella me dio la idea, le dije que quería hacer algo especial, diferente de las otras veces. Siempre es lo mismo, vamos a cenar a un restaurante lujoso y nos vamos a mi casa y no salimos hasta la mañana siguiente. Quería algo fuera de lo habitual.


    —Entiendo, tuvo una buena idea, me gusta mucho, es una cita en la que podemos estar solos de verdad.—Le acarició para que dejará de estar triste.


    —Aunque eso no quiere decir que después no te lleve a mi casa.


    Arthur sonrió como un niño travieso y Naomi se sonrojó. Su novio era un adicto al sexo, pero a ella le gustaba.


    —Bueno, pues dale las gracias.


    —Hey, yo también he hecho cosas, por ejemplo, pedir que nos dejaran este sitio.


    —Tienes razón. Aunque no entiendoporqué siendo tan romántica, no tiene novio.


    —Es cosa suya, además es escritora, y a esa gente le gusta el romanticismo, sino mira a Shakespeare.


    Se rieron por la ocurrencia de Arthur, cuando quería era un tipo muy divertido y ocurrente.


    Terminaron de cenar y continuaron con el paseo, después se fueron a casa de Arthur.
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